ARTÍCULO: UN COMIENZO OPTIMISTA.
Feliz año para todos y todas, como diría uno que yo me sé. Arrancamos el 2016. ¡Que Dios nos coja confesados! Bisiesto siniestro, pocos huevos en el cesto. Lo que nos faltaba, bien empezamos. Este creo yo que es un año ideal para los cenizos de profesión. Todo va mal, todo va a salir mal, todo se ha hecho mal. ¿A que leyendo esto cualquiera cree que quien así habla parece hacerlo en campaña electoral?
Y, si quieren que les diga la verdad, no es para tanto, España no es lo que muchos dicen. ¡Hombre, no fastidien!, España no está tan mal. Uno que yo conozco ha dado casi, casi, la vuelta al mundo, ha visto muchos países y, como don Antonio, ha abierto muchas veredas, ha navegado en cien mares y atracado en cien riberas, ¿y saben lo que dice? Pues que si él pudiera elegir un sitio donde vivir, elegiría Europa, y de Europa, España. Por algo será. 
Y por algo será, aunque esta cuadrilla de cenizos profesionales, que lo único que busca es sentarse en el sillón del califa en lugar del califa, se desgañite lavando la ropa sucia fuera de casa. Que tenemos muchas cosas que podrían ir mejor, no cabe duda. Pero que no estaría nada mal que de vez en cuando se reconociera lo innegable, tampoco. ¿Dónde hay un estado del bienestar como el nuestro? ¿Y unas estructuras ferroviarias como las españolas? ¿Por qué vienen a vernos cada año sesenta millones de turistas? ¿Qué pasa que son tontos?
Podría seguir, pero no quiero. No quiero hablarles de nuestras tierras, de nuestras gentes, de nuestra lengua, de nuestra historia. Todo podía ser mejor. ¡Que sí, hombre, que sí!, sin duda ninguna. Todo tiene la potencialidad de mejorar, pero, hombre, señores cenizos profesionales, por mucho que a ustedes les interese pintar nubarrones en el cielo, reconozcan que esto no está tan mal, y si no me creen, salgan, salgan a dar una vuelta por ahí y verán cómo está el patio.
Y es que ustedes, señores cenizos, hay que reconocer que son la repera. Ante la situación en la que ahora España se encuentra, y sólo por poner un ejemplo, lo que día a día les escuchamos son cosas del estilo de: al Partido Popular no le conviene… al PSOE no le conviene…. a Podemos no le conviene… a Ciudadanos no le conviene… ¡Oigan!, y a nosotros, a los pobres españolitos de a pie, qué nos importa lo que a ustedes les conviene o no les conviene. ¿No sería mucho mejor que ustedes, que a fin de cuentas están mamando de la teta española, en lugar de defender lo que más les conviene defiendan lo que más le conviene a España?, ¿pero en qué país se creen ustedes que estamos viviendo?, ¿pero cómo se atreven a pensar que lo particular es más importante que lo general? ¿No será que de tanto denigrar lo que es y lo que fue, ustedes están perdiendo la noción de lo que ahora tienen entre manos?
Y por cierto, tengan ustedes cuidado con eso de lavar la ropa sucia fuera de casa, piensen que estamos en Europa y que al lado de las sillas en las que ustedes se sientan lo hacen otros a los que, después de explicar lo mal que va todo, se les va a pasar el cestillo de las limosnas para que nos echen una mano.

Porque sí, señores, España no está tan mal, no vengan haciéndose los salvapatrias para luego acudir solícitamente a prestar su ayuda cuando ya se haya oído el grito de victoria. Que algo más bien que mal se hizo en España cuando ustedes estaban en EGB. Que hay cosas que están mal, pero que son sólo cosillas. Que la cosa, más o menos, va marchando a pesar de todo y a pesar de todos. Así que, ¡hala!, ¡arriba los corazones, dejen de pensar en que la mejor forma de avanzar es parando el carro, Feliz Año Nuevo y hasta el domingo que viene, si Dios quiere. ¡Ah!, y ya saben, no tengan miedo. 
